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Entre los autores antiguos del tiem­
po de los Romanos, sigue el P. Flo­
res, hay alguna escasez ; pues solo te­
nemos a Plinio y Tolomeo : y como 
los sitios de que se duda, distan so­
lamente entre si cinco leguas ", es di­
fícil aplicar a uno, mas que á otro 
?us sentencias: porque Tolomeo no 
tiene ecsactitud, como se ve en _4sta^ 
á quien aparta mucho del Betis y en 
Saguncia , a quien retira demasiado de 
Asido : con que por autor no puntual, 
no podemos deci iir la duda. Plinio ha 
parecido á algunos que favorece á Me­
dina , por decir que la ciudad era me­
diterránea. Pero en esto no miro' mas 
que á contraponerla á las que estaban 
en los Esteros del Betis. Y como á Je­
rez no alcanzan las crecientes del Gua­
da quívir/mi han podido alcanzar; re­
sulta que no se opone en nada. Ni obs­
ta que Medina se aparte mas del Betis 
} <-el mar, ppes para reducir unaciu-

CADIZ 20 DE JULIO.

dad a lo Mediterráneo, contraponién­
dola a los litorales , basta que no la 
baile el agua de que se trate , ya de 
mar, ya de rio , como prueba el mis­
mo Plinio , cuando á Obulco , que no 
dista mas que tres leguas y media del 
Betis, le reduce á lo mediterráneo......
Y co no Jerez está fuera de los esteros 
del Betis de que Plinio va hablando, 
la coloco con razón en lo mediterráneo.

Pero lo mas es, que este autor fa- 
I vorece la situación de Asido en Jerez 

según una buena observación del ya 
citado Estrada : pues Plinio dice : que 
Asido era del convento de Sevilla , y 
esto favorece á Jerez mejor queá Me­
dina. La razón es, porque Jerez cae 
dos leguas al mediodía de Asta , que 
sin duda fue del convento de Sevilla, 
como propone Plinio. Medina dista unas 
siete leguas de Asta, y por consiguien­
te muy fuera del término en que caen 
los pueblos del convento Hispalense, 
y dentro del territorio , en que esta­
ban los de Cádiz. Conque si Medina 
fuera Asido, tocara esta á Cádiz : pe­
ro viendo que estaba en jurisdicción de 
Sevilla , se hace mas verosímil , que 
Asido fue Jerez: en cuya conformidad 
sale bien el modo con que procede 
Plinio, describiendo los pueblos de ar­
riba abajo, según su inmediación, Ne- 
brissa, Colobona , Asta, Asido; esto 
es , Lebrija, Tribujena , Mesa de As­
ta , Jerez : las tres prinácras en los es-
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en Jerez, solicite se reconociesen por 
orden de la ciudad , pues especialmen­
te un gran trozo de colana estaba en 
sitio, que necesitaba mano pública, y 
en efecto, valiéndose del seúor corre­
gidor y de otros caballeros , el Rmo. 
Estrada , se reconocieron algunas pie­
dras en el mes de mayo de este ano de 
1753, y quedan en mi Estudio las co­
pias de seis inscripciones , que acaso 
nos dieran luz total en la duda , sino 
se hallasen tan mal tratadas, que ape­
nas puede formarse concepto del asun­
to; sino solo que son del tiempo de 
los romanos, ya sepulcrales, y ya de­
dicaciones , ó cosas semejantes. A la 
puerta del Arenal hay una de piedra 
negra , cortada en que se espresa un 
tal Lucio Fesilio. La mas íntegra es 
una Ara pequeña de mármol blanco 
fino , que esta en la casa de frente de 
Escuelas de la Compañía, dedicada á 
Hercules Augusto.

(Continuará?)

teros del Bctis, y la tercera no; por 
cuyo motivo dice con razón que era 
mediterránea. Pero pasar desde Asta a 
Medina era un salto notable , en que 
dejaba sin describirlos pueblos del ter­
ritorio de siete leguas : cosa no corres­
pondiente á quien va describiendo con 
tanto enlace los lugares del convento 
de Sevilla. Pero no es esto lo mas, si­
no el ver como describe la jurisdicción 
del convento gaditano, según la cual 
resulta , que Medina perteneció á su 
territorio: y por tanto no fue lo mis­
mo que Asido , pues esta caia dentro 
del Hispalense. Pruébase el intento por 
los pueblos de Carissa y Saguncia^ 
que según el mismo Plinio , estaban 
en el territorio del convento de Cádiz: 
y como Carissa estuvo de la parte de 
acá del rio GuaJálete , y Saguncia al 
Nornoideste de Medina, resulta que es­
ta última caia dentro de la jurisdicción 
de Cádiz, de quien está mas cerca, que 
las ruinas de Saguncia y Carissa. La ra­
zón es , porque si los pueblos arrima­
dos a Medina portel norte, son de Cá­
diz ; mejor lo será el que está en me­
dio. Si tocan al convento gaditano los 
lugares mas distantes en camino de Cá­
diz hacia Sevilla ; mejor serán de su 
jurisdicción los que caen mas cerca, que 
por consiguiente quedaban incluidos 
en sus límites. Luego Medina debió 
tocar á Cádiz, como su vecina Segon- 
cia , ó Saguncia , entre la cual y Cá­
diz está Medina. Asido no estaba en 
jurisdicción de Cádiz, sino de Sevilla: 
síguese pues, que no estuvo donde hoy 
Medina , sino debajo de Asta, según 
el orden de Plinio; y consiguientemen­
te donde se halla Jerez, dos leguas al 
norte del puerto de Santa María tierra 
adentro y á la banda del rio Guada- 
lite, que mira hacia Sevilla....

Otra de las especies que me hicie­
ron resistir á inclinarme á Jerez, íué 
ver, que en Medina y no en este, nos 
daban los autores monu nentos de an­
tigüedad : y oyendo que habia algunos ,

A MI APRECIABLE AMIGO

RON VICTOR BALAGUER.

¿Que oscura nube tormentosa y densa 
en mi lívida frente se desploma, 
llenando el alma de la pena inmensa, 
que roe al pecho cual fatal carcoma?

¿Qué idea vaga y á la par confusa 
circunda ahora mi abatida mente, 
prestando esfuerzo á mi doliosa musa 
para que cante mi pesar ardiente?

¿Qué fuego es ese, que verter intenta 
la inspiración en mi agitado seno, 
si fluctuando en funeral tormenta 
de acerbos males se contempla Heno?

¡Loco afanar! Mis doloridos cantos, 
ecos de un alma que destroza el mundo,



[19]son la viva espresion de mis quebrantos 
que en precipicio lánzanme profundo.

Herí lo el corazón, despedazada
por la torva aflicción que me consume 
nu sien se inclina como flor ajada 
que per fió sus colores y perfume.

La altiva llama, cóyo ardor meabrasa, 
destruye y mata la esperanza mia, 
pues mi ecsisten- ia como sombra pasa 
sin un solo placer ni una alegría.

Las puras dichas que gozaba el alma 
huyeron todas como leve sueno, 
y a la vez que ellas mi preciosa’’cal ma 
despareció de mi destino al ceño.

brio cual ma'rmolse ofrecida mis ojos 
este gigante con audacia estrema, 
y fieros y durísimos abrojos 
colocó en mi cabeza por diadema.

Su yerta mano se enlazo á mi mano, 
y mató su sonrisa á mi sonrisa; 
con su hálito impuro el inhumano 
trocóen simoun la regalada brisa.

Una á una arrancó mis ilusiones, 
y desaojo las flores que me ornaban, 
alentando a las férvidas pasiones 
que dentro de mi pecho se albergaban.

Una a una en amargos sinsabores 
convirtió mis hermosas esperanzas 
y del bello verjel de mis amores 

esterró las amables confianzas. 
. Todo ’ne ]o robo: su osada planta 

piso mi frente y se bailó en mi lloro- 
m aun pude elevar plegaria santa 
al solo Dios cuya bondad adoro!

Despreció mis dolores con sarcasmo, 
y sonrio de mi desdicha cruda, 
disipando mi májico entusiasmo 
ante la triste realidad desnuda, 

En horizonte oscuro y tenebroso 
su hornale dedo me mostró una tumba 
y por gozar su plácido reposo 
no será mucho que ó mi atan sucumba.

Trovador, hermano mío, 
cuyo laúd sonoro 
vibró para mí armonioso 
hondos cantos de aflicción:

No me invites á que pulse 
níI bronca, discorde lira,

que solo á mi mente inspira 
cantares de maldición.

No cantaré de las aves 
el armonioso concierto, 
ni el perfumado desierto 
dó todo es dicha y placer.

No cantaré mis amores, 
pues son para mí tortura, 
causa de mi desventura 
y afli tivo padecer.

No cantaré de los mares 
la tormenta aterradora, 
ni de la risueña aurora 
el gracioso resplandor.

Solo exalaré los ayes 
de mi fúnebre agonía, 
elevando noche y día 
mis plegarias al señor.

Irovador, hermano mió: 
ya que mi amargura crece, 
mis angustias compadece 
cual siento las tuyas yo.

Coje el plectro que sonoro 
el criador te ha regalado, 
y como vate inspirado 
cántale pues te formó.

de f/T'i’i'1 <lUe ®arcl0 lastimero 
d=l d„ a"‘e. ysin ‘B"31 Barcino, d=l dolor en el áspero sendero, 
"os ha juntado nuestro mal destino, 
tan tiern,iS,' jdVen VatC; que tus trova, 
á todo S'C"'Pre COa‘ dc cisne «I ‘'auto 
a todo ser con tu dulzura arrobas,

Canher-f°MnUeVeS 0011 ,u 
se for n '“'l Nu“tros lazos fraternales 

«rutan de ardorosas simpatías, 
amada, tus versos inmortales: 

a '" amante, mis tristes armonías. 
Iiov te*, a’,CmPer°.q"«dsu Un camina, 
mm .• aa lrova<ior hermano, 
que Si al lado de ninfa peregrina oy^.d un bronce resonaflX" 

esenob" t "°C,'e M,lada X «H=™iosa 
la fi'm í “ ‘ri,m de n,ans0 vic"to 
la fúnebre campana misteriosa, 
dedi,-! .C 12 qUC cn 'a f<lsa 

-a entonces tu postrer acento!!!

Amalia Fenollosa.
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Tan distraído llevaban al médico sus 
meditaciones, que no vio al escribano 
entrar en su casa, y se paso' de largo, 
hasta qué este viéndose solo en el za- 
huan , corrió á la puerta, y le grito.

—Doctor! doctor! ¿no sabéis que es­
ta es mi casa? ¿vais tan distraído?

_ Tan absorto iba, dijo el doctor con 
serenidad , que Dios sabe hasta donde 
hubiera ido á parar! me habéis hecho 
una pintura tan estrada del enfermo, 
que hasta que no lo vea, no dejo de 
pensar en él, y en las medicinas que 
hay que aplicarle.

_Me agradan los hombres que sa­
ben poseerse hasta tal punto de su fa­
cultad. ' ..

—Generalmente todos los médicos 
lo hacen como yo , porque lo da de sí 
la ciencia.

—En esto llegaron á la habitación 
del fingido enfermo , que yacía en la 
cama hecho un tronco.

_Ved ahí, doctor, dijo el escriba­
no : todo su afan es el agua, no ape­
tece otra cosa.

-.Es estrado! repuso el medico, ec- 
saminando al enfermo. No tiene ca­
lentura.... la lengua tampoco indica 
novedad en el estómago... me habéis 
dicho que gritaba....

—Sí: quejándose de un dolor agudí­
simo en el pecho, y fuertes punzadas 
en la cabeza.

—Bien , bien ; dolores nerviososj no 
hay nada de cuidado ; voy á dejaros 
una receta para que os hagan una bébi- 
da, de la cual daréis al enfermo una

cucharada de dos en dos horas , y si 
no se alivia, de hora en hora; que ma­
ñana á mi vuelta veremos como sigue.

_ Qué! ¿os vais?
—Tengo precisión de irme , y mác- 

sime cuando este enfermo no necesi­
ta de mi presencia hoy.

_¿Y como podéis decir que habéis 
conocido la enfermedad sin haber oi­
do hablar al enfermo?

—No es absolutamente necesario, pe­
ro por complaceros liare el sacrificio 
de suspender el viaje.

El médico dijo estas ultimas pala­
bras con tales muestras de inquietud, 
que el escribano fingiendo compadecer­
se de su situación, le habló de este 
modo:

Si supiéseis cuanto siento la invo­
luntaria incomodidad que os he ocasio­
nado hoy con la venida de este enfer­
mo , me compadeceríais mucho. Ya 
he visto que ibais á verificar un viaje 
que tiene por objeto el buscar la sa­
lud de vuestra esposa. Y dejando aho­
ra á. parte la estrañeza que me causa 
un médico de vuestros conocimientos 
al ir á consultar á un ambulante her­
bolario....

_ Dispensadme que os interrumpa, 
replicó el doctor algo alterado. Cuan­
do me hayais oido , me haréis la jus­
ticia de creer, que mi señora empren­
de este viaje muy a mi pesar. Ayer 
llegó aquí una familia de la ciudad en 
donde se halla ese curandero, refirien­
do unas curas tan maravillosas ; que 
habiendo llegado á oidos de mi seño­
ra . fue á ver á aquella familia , y 
volvió tan resuelta á verlo , que tu­
das las razones que la di para disuadir­
la , fueron inútiles. Yo la amo hasta 
el punto de dejarla hacer su gusto, 
cuando buenamente no puedo sobre­
poner el mió. Y así esque voy á acom­
pañarla aun cuando estoy convencido 
de que me pongo en ridículo con se­
mejante viaje.

_Doctor, contestó el escribano, com­



E. Almisas.
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$jÍrCÍU(IauqUe °Stenta ta° Ufana 
gas calles y altos torreones,

y.
tributando al se.' 
digno se muestre,

El Dios de las alturas " Cnibie 
y como a rey el mundo le venera: 
los pueblos y naciones invencible

TfiASlíCCION DEL SALMO
XLVL

(Omnes gentes,plauAíte manibus.)

E:V EL ALBUM DE ***
Bello y hermoso es el mar, 

bello y hermoso es el cielo 
y tu rustro alabastrino 
nías que cielo y ruar es bello: 
por eso pues son tus ojos 
soles que á cielos dan celos, 
y por eso si los miras 
de los cielos zelos tengo.

KrcTOR Balrguér.

padezco la situación crítica en que os 
halláis ; y convencido con la fuerza 
irresistible de vuestras razones , os ha­
go la justicia que tan debida mente ha­
béis reclamado ; y no seria yo digno de 
llamarme vuestro amigo , sino contri­
buyese con todo cuanto esté de mi 
parte para sacaros de ella. Siempre se 
encuentran recursos, cuando se buscan 
de veras, yo por lo menos v.eo el me­
dio de que su señora haga el viaje sin 
compromiso por vuestra parte.

—Veamóslo.
-Tenéis una hija en la ciudad á 

donde pretendéis ir, la cual es un mo­
tivo muy poderoso para hacer empren­
der el viaje sin que pueda atraerse la 
critica de nadie, vuestra esposa va á 
visitar a su hija , no acompañada de 
su esposo , porque este no puede aban­
donar sus enfermos ni un instante, si­
no de mi hermano, que la acompaña­
ra con sumo gusto, á la menor insi­
nuación mia; y estando allá puede con- 
su tar con quien quiera, como á escon­
didas de su esposo de quien se halla 
ausente- (Continuará.)

Aplaudan vuestras manos, ó naciones* 
el entusiasmo jjlegre, que os rodea " 

tenor adoraciones, 
k¿i>y aceptable sea,

- —iras es terrible.

[21]
= es Córdoba, de España la sultana 

ornada de banderas y pendones.
Esa ciudad de aromas y de amores 

eíj/r L]Ie 0 iri,Iante’ azuI y puro, 
el Betis lame las fragantes flores 
que al pie vejetan de su antiguo muro.

Abderramen el grande puso en ella 
de su trono el asiento y esplendor, 
salud a ti, la de feliz estrella 
ciudad querida del moro lidiador

Con él atrajo las glorias del oriente, 
las trovas,. los poetas y el amor, 
pues feneciera en la española gpnte 
aun e recuerdo de su antiguo honor.

. ud a ib señora de castillos 
regia matrona de potente sien 
aun conservas tus muros amarillos 
y las torres del grande AMerramen.

1 aso ya tu poder y tu grandeza, 
nías para siempre narrará la historia 

n sn Pagina eterna con pureza 
,ukiudV;rhos ?,u amisua B’oru.

/ »’ y V1Ve eternamente: 
canéala, Betis, con amor, 
ecundízala, sí, tan dulcemente 

cual fecundizas á la estéril flor. 
an.a á SU mur0 sesS° caminando, 
q 6 de nuestras hazaíías es pendón. ' 
í, en tu murmullo con acento blando " 
lleva piadoso ¡oh Betis! mi canción.



MIMES.
_La Sociedad literaria de Madri 1 

va á publicar muy en breve una pre­
ciosa colección de novelas con el titu­
lo de Museo de las hermosas., tradu i- 
das por nuestro amigo y colaaorador 
I). V. Balaguer.

_E1 mismo Balaguer ha presentado 
á uno de los teatros de la corte un 
drama titulado Padilla dd cual hemos 
publicado algunos fragmentos en nues­
tro periódico. Es muy probable que 
obtenga el feliz éxito que las demas 
obras dramáticas de nuestro amigo.

-También ha presentado una come­
dia titulada Cosas del dia.

[221 
con fuerte brazo a nuestros pies pusiera. , 

También su herencia fuimos elegidos 
como hermosura de Jacob querida: 
subió el señor con gozos repetidos, 
al son de trompa en su loor tam a. , 

Cantad, canta 1 a nuestro Dios y ¡rey. 
cantad de! orbe entero al soberano; 
cantad en torno suyo, ó humana grey, 
cantad prudentes, sin cantar en vano- 

Conjustoinperio,saino,omnipotente 
en todas las naciones Dios reinara;
y ostenta su poder, grande, escelcnte, 
sobre el escelso trono que ocupara.

Los reyes de los puel los se juntaron 
con el Dios de Abraham en alianza, 
porque dioses terrenos levantaron 
con escesivo orgullo su esperanza.

F. de P. Rosso.

(MIO Ó LO QLE SEA
epígrazMafoco-ft/síbr/co-coroí^po^neo.

El gobierno dió un decreto, 
para que todo el dinero 
que tu hiera un agujero

no pasase. A no me meto 
si en ello andubo acertado. 
Curra ayer salió a comprar, 
y un napoleón fue a dar 
por lo que halda tomado.
_ No pasa, dijo el tendero, 
—¿Quieroste irse al infierno? 
Porque?...—Tiene un agujero 
y la orden del gobierno 
dice, no pase ninguno....
_ No doy otro, on Facun lo; 
Ypn bujero"...-mas de uno 
tengo yo y paso en el mundo.

Esto diz que sucedió; 
ahora poco lo escu he, , 
si es mentira, mia no fue, 
nada mió he puesto yo. ,

Pabio.

\ DON BffllNO GLEMA
en la representación de

GUZMXN EL BIENO,
-----———

Tá que constante, artista distinguí lo, 
tu aplicación nos muestras y tai-uto, 
oye que aplaude el pueblo embevecido 
los mágicos transportes de tu acento, 
siempre de nuestros pechos fue querido 
quien el arte siguió con ardimiento 
de pintar la verda I; y á la memoria 
recuerdos trajo de pasada g oria.

B. Llorens.

textro del bm.
Sancho García-, drama del Sr. Zo 

tilla.-Guarnan el Bueno: de Zara , 
segunda representación.-Bruno el 1



jedor_ El gran virrey de Ñápales:
dy-ua.—El hombre mas feo de Cádiz.: 
comedia nueva en un acto original de 
í). F. Sánchez del Arco.

Me emancipo, sí, lector, 
nie parece monotono 
ese ribir en este tono 
de «nos gusta tal actor;

«El espacio que tenemos
es corto para escribir,....
no nos permite decir
cuanto del drama queremos.» 

Nada, no, la pluma mia;
que trazaba esos renglones 
y en todas sus deci iones 
la redacción le encubría,

De hoy mas, correrá veloz 
sin tral as, ni sujeción, 
pero con sana intención, 
que así se la ordena Dios.

Ya que con voz duradera 
ha gritado el Porvenir (I) 
•fuera reglas'?. .. á escribir, 
me afilio en su bandera.

Las reglas proscribiré: 
con heroísmo y ardor 
soberanía^ gritaré, 
completa del escritor.

Según mi pobre magín 
me dicte así escribiré; 
dirán que es malo, lo sé,' 
pero escribir es al fin. 

En este ilustrado siglo 
do vivimos (no es desprecio) 
el que no escribe es un necio, 
el que escribe es un vestiglo.

Empresa es harto amarga 
para mí. .mas será mengua, 
no hacer uso de la lengua, 
yo, que la tengo tan larga!

A empezar, pues, la revista:' 
y en lo que diga, sin miedo,

(I) Revista de la juventud gallega 
periódico digno de toda atención par­
tí ularmentc los artículos sobre «nues­
tra.bandera literaria.» 

ni un ápice retrocedo...
Escepto cuando el cajista

AI componer los dislates, 
que yo antes haya puesto, 
atlada otros disparates, 
en cuyo caso... protesto.

Y puesto que he comenzado 
la revista en verso... siga.
Y nadie me contradiga 
porque no será escuchado.

Sancho Garda: es un drama 
de un mérito relevante 
de Zorrilla.... es ya bastante, 
lo abona su excelsa fama.

Guerra, cstubo inimitable: 
ostentando esa maestría 
que posee tan admirable, 
y gusta mas cada dia.

El drama Guzman el Bueno 
otra vez se ha ejecutado, 
y aunque de él ya he hablado 
añadiré: que está lleno

De muy bellas perfecciones; 
un verso fácil, correcto, 
una acción de mucho efecto, 
y felices situaciones.

La ejecución esmerada, 
y el Domingo, aun mas, ha sido 
el señor Gmrra aplaudido.
Lo bueno no desagrada.

La Lloros cual siempre bien. 
Mu. hos aplausos le dieron; 
Barreda y demas, también, 
muy felices estubieron.

Ltfncs, Bruno el Tejedor: 
el desempeño esmerado, 
mas el amante prestado 
no pudo salir peor.

El jueves, el gran virrey 
de Nápoles: drama en prosa 
que por cierto no es gran cosa, 
hablando aquí en buena ley.

Por fin, el Hombre mas feo 
de Cádiz., se ejecutó....
Francamente.... no llenó 
cual yo pense, mi deseo.

(dono erá el menos perito 
que es un juguete sencillo,



siendo forzoso el decillo, 
de bastante poco mérito.

Aquí concluyo la crónica, 
que trazo ¡ni pluma ética 
en esa gerga poética, 
ansiosa de ser sardónica, 
por hacer versos frenética. 
A pues me ha costado un cólico 
el empeño maniático 
de escribir en el periódico, 
en verso, de lo dramático; 
dejo la péñola, asmático, 
y corro á tomar un tónico.

* Fabio.

—Hemos llegado a entender que el 
Sr. Bardal la dará en su beneficio la 
comedia, La Carcajada, , en la cual 
desempeñará el principal papel. Cuan­
do este actor se ha decidido á empresa 
tan colosal, es de creer que habrá he­
cho un estudio particular , pues no es 
muy fácil que nos haga llorar quien 
tan ú menudo nos divierte con sus chis­
tes y gracias.

PRINCIPAL.
Esta noche se pondrá en escena la 

preciosa ópera del célebre Bellini en 3 
actos , titulada Beatrice diTenda exor­
nada cual corresponde.

Hernani: esta magnífica partitura del 
maestro Verdi, se pondrá en escena en! a 
próesima semana.

BIBLIOGRAFIA.
Cada mochuelo a su olivo. Come­

dia en un acto por don Fermin Salvo- 
chea , y representada en el teatro del 
Balón en el año último. Se vende en 
esta ciudad á 4 rs. en las librerías de 
Moraleda y Revista Médica.

Sociedad liberaría de Madrid, 
El judio Errante. Se ha repartido 

el tomo 18 y está en prensa el inme­
diato Las personas que deseen hacer­
se de esta novela al precio de suscii-
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cion deberán suscribirserih'mediatáitoen. 
te, pues concluida se aumentará elpr-cio

Historia comtemporánea de María 
Cristina. Se ha repartido la entrega 19.

Espartero. Historia de su vida mi-1 
litar y política: se ha repartido la en- 
trega 45 última del quinto trimestre, 
por lo que los señores suscritores debe­
rán abonar la 46 y sucesivas.

Se suscribe á estas obras en las prin­
cipales librerías y administraciones de’ 
correos.

—Suspiros del corazón por don Leo­
poldo Martínez Padin.

Esta interesante publicación ceso en 
la sesta entrega para proseguir con nue-i 
va forma á principios de Agosto próxi-í 
¡no, asociado su autor á otros. Confía-1 
mos en su esactitud.

Todas las entregas costarán dos rea- i 
les mas que hasta aquí, á los que no 
han sido suscritores ; á estos se les dá 
ademas derecho á un ejemplar gratis; 
con tal que paguen cuatro juntos-

Se suscribe en las principales libre­
rías, administraciones de correos y ea; 
esta redacción.

Sin embargo de que no ha recaídoI 
premio alguno en la última lotería per­
teneciente al pasado mes, hemos diri­
gido los billetes á los suscritores se­
ñalados con los números siguientes por 
haber sido agraciados con mayor can- ¡ 
tidad en la lista de dicha lotería los ¡ 
mismos que tienen en la matricula que 
lleva esta redacción.

Num. 114...el billete... 22.899.
id. 342 id  43.168. I
id. 539 id  29.215.

Imprenta de la Sociedad de Recreos Li­
terarios, á cargo de José Moron.


